Catequesis 070826
Ciclo C
 Domingo 21 del Tiempo Ordinario
Los que se salvan
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  1.  Encuentro con la Palabra de Dios 
   En esta jornada dominical, la Iglesia nos presenta una palabra de Jesús sobre el más allá. Al menos así entendió la tradición la pregunta de uno que se interesó sobre si eran muchos los que se salvan.
Primera Lectura. Isaías 66. 18-21
   Es del Profeta Isaías y recoge el sentido de la vida humana y de la acción de Dios sobre los hombres para que vayan anunciado en todas partes la misericordia del Señor.

     “Entonces, yo mismo vendré a reunir a todas las naciones y a todas las lenguas, y ellas vendrán y verán mi gloria. 
     Yo les daré una señal, y a algunos de sus sobrevivientes los enviaré a las naciones: a Tarsis,  Put,  Lud,  Mésec, Ros, Tubal y Javán, a las costas lejanas que no han oído hablar de mí ni han visto mi gloria. Y ellos anunciarán mi gloria a las naciones.
    Ellos traerán a todos vuestros hermanos, como una ofrenda al Señor, hasta que lleguen a  mi Montaña santa de Jerusalén. Los traerán en caballos, carros y literas, a lomo de mulas y en dromedarios – dice el Señor –, como los israelitas llevan la ofrenda a la Casa del Señor en un recipiente puro. 
      Y también de entre ellos tomaré sacerdotes y levitas, dice el Señor.”
 
 Segunda Lectura. Hebrreos 12. 5.7 

   Hermanos. Habéis echado en olvido la exhortación que como a hijos se os dirige: = Hijo mío, no menosprecies la corrección del Señor; ni te desanimes al ser reprendido por él.
    Pues a quien ama el Señor, le corrige; y azota a todos los hijos que acoge. = 
    Sufrís para = corrección = vuestra. Como a = hijos = os trata Dios, y ¿qué  hijo hay a quien su padre no  corrige? 
     Mas si quedáis sin corrección, cosa que todos reciben, señal de que sois bastardos y no  hijos 
    Además, teníamos a nuestros padres según la carne, que nos corregían, y les respetábamos. ¿No nos someteremos mejor al Padre de los espíritus para vivir? 
       ¡Eso que ellos nos corregían según sus luces y para poco tiempo!; mas él, para provecho nuestro, en orden a hacernos partícipes de su santidad. 
      Cierto que ninguna corrección es de momento agradable, sino penosa; pero luego produce fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella. 
      Por tanto, levantad las manos caídas y las rodillas entumecidas 
 y enderezad para vuestros

  Tercera lectura. Lucas 13- 22-30
    Aprovechando la pregunta del que se interesaba por la salvación, el evangelista pone en boca de Jesús un programa de vida cristiana: de previsión, de prudencia, de reflexión y de conversión hacia el bien

   “En aquel tiempo, atravesaba ciudades y pueblos enseñando, mientras caminaba hacia Jerusalén. Uno le dijo: "Señor, ¿son pocos los que se salvan?"
    El les dijo  "Luchad por entrar por la puerta estrecha, porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no podrán. Cuando el dueño de la casa se levante y cierre la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar a la puerta, diciendo: "¡Señor, ábrenos!"  Y os responderá: "No sé de dónde sois.".
    Entonces empezaréis a decir: "Hemos comido y bebido contigo, y has enseñado en nuestras plazas"; y os volverá a decir: "No sé de dónde sois. ¡Retiraos de mí, todos los agentes de injusticia!"-
    "Allí será el llanto y el rechinar de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los profetas en el Reino de Dios, mientras a vosotros os echan fuera  Y vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de Dios.
    "Y hay últimos que serán primeros, y hay primeros que serán últimos."
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2.  Reflexión sobre las lecturas
    La Iglesia nos dirige la atención en esta jornada dominica hacia el concepto de la salvación.  La Salvación es un misterio. ¿Qué es la salvación?

      El misterio de la Redención es central en la Historia de la salvación y esencial en el mensaje cristiano. Dios creó al hombre, hubo un pecado origi​nal, el hombre se alejó por ese pecado de Dios, Dios decidió perdonar y redimir. Cristo vino al mundo con esa misión. Los cristianos son conscientes de esa relación pecado - redención y de su referencia a la liberación misericordiosa que han recibido. La destrucción del pecado que les afectó desde el principio y de los pecados en que pueden incurrir por debilidad a lo largo de su vida es la verdad que se halla detrás del misterio cristiano de la "redención".

   Culto, dogma, moral, ascética, arte, literatura, etc. que lleven el apellido de cristianos, hacen siempre referencia al misterio de Cristo Redentor. El hecho de la Redención se presenta a nuestra fe como una verdad revelada por Dios, no solo como un acontecimiento histórico. Jesús, Dios encarnado, logró con su muerte la restauración de los hombres alejados de Dios.

   En consecuencia, la catequesis mira esa verdad esencial como un centro de atención preferente. El mensaje redentor aparece continuamente en el transfondo del Nuevo Testamento. Y el término "redención", o rescate, surge con frecuencia en los escritos apostólicos.


   Muchos son los conceptos paralelos que sugieren esos escritos, al aludir a este misterio, el cual no puede encerrarse en ninguna palabra exacta. Algunos son: “compra o rescate” por Cristo: 1. Cor. 6.20; Gal. 3.13; “liberación”, liberados  del mal: Mt. 20. 28; Lc. 1. 68; recuperación o rehabilitación de la caída: Rom. 1. 16; Gal. 2; “restauración del bien”, del estado de amistad divina: Rom. 3. 2.; Rom.: “reparación, superación, reconstrucción”: Tit. 2. 14; Hebr. 9. 12; Lc. 4. 18.

    La redención tiene implicados en su entraña otros conceptos condicionantes o concomitantes, cuya comprensión es imprescindible para entender su alcance. 

+ + + +
    Citamos entre ellos: Mérito, que es la capacidad de tener derecho a algo por lo realizado. Cristo fue capaz de redimir, de adquirir a los hombres perdidos, porque sus acciones tenían un mérito infinito. Como Hijo de Dios no podía ser de otra forma y su mérito abarcaba a todo lo que hacía. Mereció el perdón de los que quiso redimir, precisamente por esa capacidad infinita que posee como Verbo encarnado.

    Perdón.  Es el efecto de esa justificación. El pecado y el mal quedan aniquilados, desaparecidos, borrados, no sólo ocultados, disimulados u olvidados, como que​ría Lutero.
    No es un perdón afectivo el que Cristo obtiene de su Padre, sino entitativo, transformante, misteriosamen​te eficaz. Por eso es el sinónimo de una nueva creación.

   Justificación. Es la vuelta del hombre a la "justicia" original, entendiendo por tal el estado creacional de amistad divina en que el hombre apareció sobre la tierra.  Supone que la redención devuelve la justicia original perdida. No sólo la res​taura como fue, sino la revitaliza con novedad, la afianza definitivamente, la incrementa al infinito, pues es justicia del mismo Cristo.

    
 Liberación.  Gracias a la vuelta al estado de justicia original, nos liberamos del pecado, que fue un hecho y se convirtió en estado de postración. Pero también nos libera de los efectos radicales del pecado: condenación, rechazo divino, aunque nos queden algunos efectos secunda​rios: debilitación, concupiscencia, con todo lo que ello implica de peligro de recaída, incluso de perdición.

   
 Purificación.  En consecuencia, quedamos limpios, puros, santos, sin la mancha profunda que el pecado supone y con el sentido de miseria que dete​riora la belleza del alma amiga de Dios. Gracia al acto redentor, el alma se vuelve pura, aunque con el riesgo de impurificarse y regresar al mal, debido a la libertad que adorna al hombre.

   
 Satisfacción. Implica que todo lo que se debía reparar por el pecado queda reparado por los méritos de Cristo. No se debe ya nada respecto al pecado, aunque se mantiene el agradecimiento por parte del pecador.

Salvación. Es la síntesis de todos los conceptos anteriores. La redención tiene el aspecto positivo de que ya no estamos condenados por el pecado, sino salvados por la luz, la limpieza y el amor de Dios.

  
Sacrificio y Redención. Dios podía haber realizado la reden​ción de los hombres de muchas formas. Y cualquiera de ellas hubiera sido suficiente, completa y total.  Desde el momento en que el Redentor era el Verbo divino, es decir el mismo Dios, todo valía para realizar su plan redentor.
   Sin embargo quiso que el acto redentor se realizara de forma sacrificial: cruenta, dolorosa, mortal. Es el misterio que subyace en el dogma de la Redención y que los hombres nunca podremos comprender.
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3.   Catequesis modélica

1. Presentar cómo, para los cristianos, el concepto de sacrificio está unido a la redención de Jesús, pues han conocido y reconocido que su muerte para perdonar a los hombres es el modelo y la expresión máxima de la acción salvadora.  Presentar muchos sacrificios que hacen los niños y los mayores y ver cómo se puede ofrecer a Jesús para que los presente ante el Padre 

  Y se labora un vocabulario con los términos que aparecen en las lecturas y en el comentario: salvación, redención, perdón, misericordia, liberación, etc. Cada catequizando explica lo que entiende. Y se van poniendo ejemplos sencillos... Ejemplos: uno que se ahoga y es salvado... uno que ha sido vendido como esclavo y es rescatado. 

   2. Presentar cómo, para los cristianos, el concepto de sacrificio está unido a la redención de Jesús, pues han conocido y reconocido que su muerte, para perdonar los pecados, es el modelo y expresión máxima de la acción salvadora y del amor de Jesús a los hombres.   Presentar muchos sacrificios que hacen los niños y los mayores. Son acciones que suponen esfuerzo, que cuestan, pero que se hacen por que se ama a alguien.

     Ver cómo Jesús  habla de los que se salvan. Y ver cómo en las lecturas se juega con el concepto de salvación. En la de Isaías, en un sentido más humano. Y en las palabra del Evangelio, en un sentido  más espiritual

      3. Ver en que podemos imitar a Jesús haciendo algo por los demás. Ayudar, perdonar, trabajar por lo demás, dar buen ejemplo, hacer servicios, consolar... Hacer una lista de ayudas que podemos hacer a los hombres para que se salven de los peligros materiales y de los espirituales. Tratar de relacionar esas acciones como aportación a la salvación que Jesús trajo a la tierra para todos los hombres

     4. Preparar una plegaria pidiendo a Dios la salvación de un peligro que se da en el mundo... Cada catequizando puede decir en qué podemos pedir perdón: una guerra, una cosa que no va bien en el mundo, una abuso que se conoce por la TV o por la prensa

      Después de los general, es bueno que el perdón se haga más personal. Algo que uno de la clase o del grupo ha hecho mal y que es conocido por los demás. Se puede pedir perdón por lo personal o también por lo que otros han hecho mal. Hacerlo con delicadeza y con sentido sería. No se trata de hacer acusación de nadie, sino de pedir perdón. 

    5. Dejar prendida una frase del Evangelio que algunos buscan en el texto sagrado y que puede quedar como recordatorio varios días expuesta ante los ojos de los catequizandos o escolares. 
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 4. Ejercicios catequísticos 
Pequeños. 
     

   Dibujar y colorear una figura de un crucifijo y explicar por que Jesús está colgado de la cruz y muerto. Son conceptos superior para el niño. Pero desde pequeños tienen que acostumbrarse a no sentir miedo por el crucifijo, que va a ser esencial en la comprensión del mensaje cristiano. Lo importante no es el gráfico y el “entretenimiento” sino la explicación que el niño dibujante tiene que saber dar. Para ellos hay que explicarle, relacionar con el Salvador que está cerca y que, aunque aparece muerte, luego resucitó y está vivo.…

    

Niños medianos
 
     Formar un tribunal y organizar un debate sobre las cosas que se pueden perdonar y las que no se pueden perdonar entre los hombres. El debate sobre quién es el que perdona entre los hombres y quién es el que dice que no se puede perdonar puede conducir al contraste con el perdón de Dios que puede llegar a todos los hombres y a todos los pecados posible

     Pedir información a los que se inclinan por el perdón y a los que niegan el perdón. Buscar datos o textos en los cuatro evangelios que indiquen ideas de perdón y después del debate hacer una comparación entre el perdón de Dios y el perdón de los hombres.... Después, de la exposición de impresiones y de opiniones, resuma el educador los conceptos de perdón cristiano, de redención, de salvación...

    El educador puede ir dirigiendo el trabajo formulando preguntas y dando pistas, más que resolviendo interrogantes y marcando las ideas.

   
  Mayores y Preadolescentes

    Estudio de los pecados que más cometen los hombres. Buscar hechos delictivos en los periódicos y formular un plan de recuperación de los delincuentes: ladrones, asesinos, comerciantes sin escrúpulos, políticos mentirosos, guerras, engaños... Los periódicos están llenos de "noticias". Vamos a añadir en cada noticia una nota "supuesta" de lo que tendrían que hacer los delincuentes para obtener el perdón de Dios y comparar lo que tienen que hacer para obtener el perdón de los hombres, de los tribunales.

   Interesante sería buscar algunos cuadros o esculturas de artistas que tengan que ver con el perdón de los pecados de los hombres. Hacer un comentario sobre el significado de Cristo Redentor... de Cristo Salvador. (Se puede buscar en libros o, si es posible, por internet, los cuadros y productos artísticos más significativos entre los muchos que pueden hallarse, con el perdón de los pecados). Procurar que sean los mismos escolares o los catequizandos los que dan las explicaciones y ofrecen las propias impresiones y opiniones. 
    
   5. Apoyos para la reflexión.

  Vocabulario básico. Salvador, misericordia, conversión, metanoia, Redención, pecado, arrepentimiento.Cielo. Paraiso. Premio. Juicio . Conciencia. Esperanza.  
Libros buenos

  Jesucristo, salvador de todo. Luis F. Landaría. Madrid. Ed. San Pablo. 2007
  Jesús, salvación de Dios. Catequesis de adultos de inspiración catecumenal. Madrid. PPC. 2006

  Jesús y e uso de los bienes ¿Pueden salvarse los ricos?. Vera Araujo. Madrid. Ciudad Nueva, 2004

  Dios mío, ¡Qué fácil es salvarse! Varios. Barcelona. Ed. Noticias Cristianas. 2005

     Teología de la Salvación Antonio Royo Marín. Madrid. Editorial Católica BAC. 1997

   ¿Hay salvación fuera de la Iglesia?. Francisco Sullivan. Bilbao. Desclée de Brouwer. 1997

   El hombre frente a la muerte ¿El absurdo o la salvación?  Padre Marie Dominique Goutierrez. Navarra. Eunsa. 2002

   Muerte, esperanza o salvación. Juan Luis Ruiz de La Peña. Navarra. Eunsa. 2002 Madrid. Fundación Manuel Mounier. 2004
   ¿Nos salvaremos todos? Vicente Barragán. Madrid. EDIBESA. 2004
    Seguridad de  las salvación John C. Ryle. Madrid. Peregrino 2005
 Vivir la salvación así en la tierra como en el cielo. Martín Gelabert. Madrid. San Pablo. 2006
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